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			PRÓLOGO

			




			Han pasado ya muchos años desde que descubrí, casi casualmente, estas cartas confidenciales escritas desde París por el embajador don Jaime Masones de Lima a su íntimo amigo el ministro don José de Carvajal y Lancaster (agosto de 1752 - abril de 1754). A pesar de no haber logrado encontrar las respuestas de éste, he pensado que la correspondencia de Masones, de tono muy libre, llena de espontaneidad y de gracia, presentaba un interés evidente para los historiadores.

			No es nada fácil hallar a un editor para esta clase de obras. Por tanto, quedo particularmente agradecido a mi amigo, el profesor Enrique Giménez López, por haberse tomado el trabajo de leer ésta y propuesto su publicación en las colecciones de la Universidad de Alicante.

			También tengo que dar unas expresivas gracias al profesor Yves-René Fonquerne, de la Universidad de Toulouse, quien ha aceptado revisar y mejorar el mal castellano de mi introducción.

			Didier Ozanam

			






			INTRODUCCIÓN

			




			Masones hasta su embajada de Francia

			De origen español y buena nobleza, aunque pobre, la familia Masones estaba establecida en Cerdeña desde hacía varias generaciones. Cuando la guerra de Sucesión de España, el jefe de dicha casa, Félix Masones, conde de Montalvo, y su hijo único José (1656-1730) tomaron partido por Felipe V y participaron en la defensa de la isla contra los Austriacos. Después de la rendición de Caller (13 de agosto de 1708), José se trasladó a España con su familia y se implicó en el intento fallido de reconquista de Cerdeña en 1710. Poco después heredó el título de conde de Montalvo. Acabó volviendo a su isla natal, posiblemente en la época de la expedición española de 1717, y allí permaneció hasta su muerte. 

			Se quedaron sus cuatro hijos en España donde hicieron carrera. El mayor, Félix Fernando (1684-1767), duque de Sotomayor por herencia materna (1726), fue el único en casarse: conocido por sus aficiones eruditas, desempeñó los cargos de embajador en Portugal (1746-1753) y de presidente del Consejo de las Órdenes (1753-1767). Dos hermanos suyos, José (1692-1745) y Francisco (c. 1694-1763), ingresaron en el ejército, al parecer ya en 1709: el primero murió siendo teniente general y comandante general de las islas Canarias; el segundo fue coronel agregado al estado mayor de la plaza de Valencia.

			El más joven de los hermanos, Jaime Masones de Lima1, nacido el 22 de diciembre de 1696, probablemente en Caller, empezó también una carrera militar incorporándose en 1719 al regimiento de dragones de Lusitania, bajo el mando del conde de Pezuela, futuro marqués de la Mina. Con ese regimiento estuvo de guarnición en Guisona (Cataluña), en Zaragoza y en Madrid y tomó parte en las expediciones de Orán (1732) e Italia (1734-1735). En 1736, al cabo de diecisiete años de servicios, no había pasado de capitán, quizás a consecuencia de una salud endeble y de una vista deficiente. Gozaba sin embargo del total aprecio de su jefe, el marqués de la Mina, quien, designado embajador en París, consiguió llevárselo allí como gentilhombre de su embajada, con el grado de coronel (24 de noviembre de 1736). Ambos residieron en Francia del 5 de enero de 1737 al 8 de agosto de 1740: durante aquellos tres años Masones tuvo la oportunidad de perfeccionar su francés, conocer a Luis XV y a su corte y familiarizarse con la vida de la capital gala.

			De regreso a España, tomó el mando del regimiento de dragones de Frisia del cual había sido nombrado coronel el 22 de marzo de 1740. Quizás en esa época fue cuando intimó con Carvajal, a cuyo hermano Nicolás había tratado en el ejército. Igualmente, en la milicia fue donde encontró a amigos tan próximos como Ricardo Wall, también coronel de dragones, o el duque de Huéscar, bastante más joven que él. Con su regimiento se distinguió en las operaciones de Italia entre 1742 y 1745, siendo incluso ascendido a brigadier el 18 de septiembre de 1744. Pero su salud delicada y más que todo su pésima vista suscitaron serios temores por la seguridad de las tropas que mandaba, así que se le concedió el empleo de gentilhombre de cámara con ejercicio, destinándole a servir cerca de la persona del infante don Felipe (13 de octubre de 1745). Se instaló entonces en Montpellier, donde encontraba la asistencia médica que necesitaba.

			Con el advenimiento de Fernando VI (9 de julio de 1746) empieza verdaderamente la carrera de Masones2. Sus amigos y allegados alcanzan en efecto los puestos de mando: Carvajal es el consejero personal del nuevo rey antes de convertirse en su ministro de Estado; Mina vuelve al frente del ejército de Italia; Huéscar y Sotomayor ocupan las embajadas de París y Lisboa; Wall es enviado secretamente a Londres. Por su parte, Masones es ascendido a mariscal de campo (12 de abril de 1747) y nombrado ministro plenipotenciario de España (13 de mayo de 1747) en las conferencias de paz que, empezadas en Breda y suspendidas por la entrada de las tropas francesas en Holanda, habían de reanudarse en 1748 en Aquisgrán. Llegado a París el 19 de agosto de 1747, Masones pasó allí el otoño y el invierno al lado de su amigo Huéscar. A sus interlocutores franceses no les impresionó muy favorablemente el novel diplomático. El secretario de Estado de Asuntos extranjeros, marqués de Puyzieulx, le atribuía «des talents médiocres et des connoissances fort bornées»3, considerándolo como «le plus galant homme du monde, mais le plus borné en matière de politique»4. Juicio al parecer compartido hasta en Madrid, según relataba el embajador francés: «On ne regarde pas icy M. Masones comme un habile homme. On dit mesme assez aisément qu’on l’a employé faute d’autres»5. Dicho sea de paso, el mismo Masones tan alejado estaba de creerse a la altura de su misión que le había rogado a su colega francés, conde de Saint-Séverin, «de le conduire et de le diriger en tout, attendu qu’il étoit si peu au courant des affaires que ni luy ni son secrétaire ne savoient à quel endroit signer un acte»6: confianza harta imprudente, como iban a demostrar los acontecimientos posteriores.

			Ya desde el 19 de marzo de 1748 Saint-Séverin había llegado a Aquisgrán, sede de las conferencias, y entablado conversaciones con los plenipotenciarios de Inglaterra y Holanda. Masones sólo se reunió con ellos el 17 de abril, dejándoles así tiempo de sobra para concertarse y adelantar sus negocios en su ausencia. Ni un instante sospechó lo que se estaba tramando y su sorpresa resultó total cuando se enteró de que los representantes de Francia, Gran Bretaña y Provincias Unidas habían firmado entre ellos, el 29 de abril, unos preliminares de paz a los que España estaba convidada a acceder sin haber tomado parte en la negociación ni siquiera haber sido consultada. Por cierto, dichos preliminares le procuraban algunas mo­des­­tas satisfacciones –muy inferiores a sus pretensiones y a sus esperanzas–, pero la conducta de Francia provocó la indignación del Rey Católico y de su gobierno. A Masones, bienquisto de sus Amos, no se le achacó ninguna responsabilidad por lo ocurrido, y Carvajal se apresuró a tranquilizarle: «No se apure V.S., le escribió el 12 de mayo, que el Rey está satisfecho de su proceder»7. Pero Masones no las tenía todas consigo por haberse dejado engañar. Por eso se afanó en arrancar a sus interlocutores algunas mejorías en la redacción del tratado definitivo: por ejemplo la prórroga del asiento de negros consentido antaño a Inglaterra fue limitada a los cuatro años de no disfrute de la presente guerra. En cambio tuvo que aceptar la formulación bastante ambigua de las cláusulas de reversión eventual de Parma y Plasencia a Austria y Cerdeña. Así y todo, accedió el 20 de octubre de 1748 al tratado definitivo firmado dos días antes por los plenipotenciarios de Francia, Inglaterra y Holanda.

			Durante aquellas semanas de ásperas discusiones, se planteó el problema de la sucesión de Huéscar en la embajada española en Francia, de la cual deseaba ser descargado. De acuerdo con Carvajal, el duque sondeó a Masones para saber si, llegado el caso, consentiría en sustituirle en París. Su respuesta, el 29 de mayo de 1748, fue tajante, en el estilo familiar que usaba con sus amigos: «Considera, alma cristiana, qué honor y qué magnificencia para un pobre pelón como yo. Mira, duque mío, muy malo y abominable fuera para mí el virreynato del Perú, malo fuera también el presidio de Melilla por toda la vida, pero nada peor que la residencia de París, el trato de sus gentes y la comunicación de las dependencias con essos ministros ubi nulla veritas et semper perfidia inhabitat... Por último, como no sea yo, vaya quien quisiere y con su pan se lo coma»8.

			De regreso de Aquisgrán, Masones se detuvo cinco semanas en París (10 de diciembre de 1748 - 17 de enero de 1749). Rechazó firmemente otro conato de sus amigos Carvajal y Huéscar para que aceptara la embajada de Viena y, una vez más, la de París. Y no era que el ministro albergara excesivas ilusiones en cuanto a las capacidades de su protegido, del cual temía la «demasiada bondad»9. Pero sabía poder contar con su intachable honradez y su inquebrantable fidelidad. Además la persona de Masones les agradaba a los soberanos españoles, requisito indispensable en las luchas de influencia que oponían entre sí las diversas facciones de la corte, limitando por tanto la libertad de elección de Carvajal, quien confesaba a Huéscar; «Apenas hay de quien hechar mano, y si se quiere poner uno de esphera, lo estorban». Finalmente le tocó la embajada de París a Pignatelli, otro militar, muy honrado por cierto, pero sin gran relieve, a quien Huéscar tachaba poco caritativamente de «tuerto en la tierra de los ciegos»10.

			Mientras tanto Masones, cubriendo cortas etapas, proseguía su viaje de regreso. Se detuvo algún tiempo en Montpellier para ser atendido médicamente; luego en Barcelona, donde pasó el mes de marzo. Tan sólo el 26 de abril de 1749 se presentó en Aranjuez, donde se encontraba a la sazón la corte. Inmediatamente fue ascendido a teniente general con sueldo de empleado. Durante los dos años siguientes su tiempo se repartió entre temporadas de aguas, con vistas a fortalecer su salud siempre frágil, unas estancias en Benidorm (reino de Valencia), cuyo clima le sentaba bien, y las obligaciones militares que desempeñaba en Madrid, en particular como vocal de la junta de generales reunida por Ensenada de 1749 a 1751 para refundir las ordenanzas del ejército y modernizar el sistema militar español. En esta ocasión, Masones se opuso encarnizadamente, aunque sin éxito, a las concepciones defendidas por el brigadier Antonio Manso, del cual fue desde entonces el adversario irreducible.

			La muerte repentina de Francisco Pignatelli en Compiègne, el 14 de julio de 1751, volvió a dejar vacante la embajada de España en Francia. Para ocuparla se barajaban en Madrid los nombres del duque de Santisteban, de los condes de Fuentes y de Peralada, de los duques de Baños y de Medina Sidonia. Pero el que con más insistencia circulaba era el de Masones, quien se encontraba entonces en cura de aguas no muy lejos de Madrid11. De vuelta a la corte el 7 de septiembre, manifestó tan pocas ganas de encargarse de tal cometido que tomó ostensiblemente sus disposiciones para ir a pasar el invierno en el reino de Valencia. Parece probable que no hubieran bastado las presiones de Carvajal, de no haber mediado una orden formal de Fernando VI a la que tuvo Masones que someterse (17 de septiembre de 1751)12. Se solicitó el beneplácito de la corte de Versailles el 20 de septiembre y el 23, con motivo de la celebración del cumpleaños del Rey Católico, se declaró el nombramiento del embajador. Como para recalcar mejor que le habían forzado la mano, Masones tardó casi un año en incorporarse a su puesto. Con pretexto de mirar por su salud, esperó hasta al siguiente verano para despedirse del rey de España en Aranjuez el 3 de junio de 1752. Después de una etapa en Valencia, se detuvo en Barcelona del 28 de junio al 18 de julio, aquejado por unas fiebres tenaces. El 23 de julio pernoctó en Perpiñán y, con excepción de una pausa de cuarenta y ocho horas en Montpellier, prosiguió su viaje sin interrupción hasta París, donde llegó el 3 de agosto.

			Embajador y embajada de 1752 a 1754

			Instrucciones

			No se le habían entregado al embajador instrucciones en forma, sino una mera «carta instructiva» muy corta, fechada en 25 de junio de 1752. Aparte de un comentario sobre el recién concluido tratado de Aranjuez entre España, Austria y Cerdeña, se limitaba a exponer que el Rey Católico «sólo desea la paz y esso es lo que dicta a sus ministros en todas partes», remitiendo a Masones, por lo demás, a las instrucciones más detalladas, aunque bastante generales, dadas a su antecesor en 174913.

			A través de estos textos se vislumbra cómo concebía Carvajal el reparto de las tareas. De índole autoritaria, poco propenso a confiar en terceros, y menos aún en diplomáticos novatos, tenía la firme intención de tratar personalmente en Madrid todos los problemas importantes, especialmente los que atañían a las relaciones con Francia. Por lo tanto el papel del embajador español en París tendía a ser algo pasivo: hacer su corte al Rey y a la familia real, congraciarse con los ministros, informar a su gobierno de la situación política y económica de Francia, cuidar de los intereses españoles en aquel reino. También estaba capacitado para escuchar y transmitir cuanto pudieren decirle las autoridades francesas, así como comunicarles, dado el caso, todo lo que la corte de Madrid desearía hacerles llegar. Pero el embajador había de abstenerse de cualquiera iniciativa política y remitir sistemáticamente a Madrid la decisión, e incluso el examen, de toda dependencia de alguna entidad. Con arreglo a esta pauta iba a desarrollarse la misión de Masones, por lo menos hasta la muerte de Carvajal.

			Locales y personal

			En cuanto llegó a París, Masones alquiló para su residencia y sus oficinas el hôtel de Broglie, en la calle de Saint-Dominique, mediante una cantidad de mil libras francesas al mes. Aunque soltero, estaba acompañado por un personal bastante numeroso14.

			Sus colaboradores más inmediatos eran: José Agustín de Llano, secretario de embajada destacado de la primera Secretaría de Estado; Luis Ferrari, su secretario particular, al que convertiría en l753 en agente general del comercio de España; Francisco Ventura de Llovera, tesorero de España en París. Luego venían los oficiales empleados en las oficinas, Urriza, Uriondo, Velázquez; el bibliotecario Dalmau, quien se irá en 1753; el capellán y confesor José Martínez, jesuita, que ya tenía el mismo cargo cerca del embajador Pignatelli. Y por fin los escribientes y criados, como Miguel Gómes, Piras, Vega, etc. Entre los familiares de Masones aún figuraban varios sujetos, de estatuto mal definido, así como el Parmesano Cassis que, hasta su marcha en 1753, administraba la hacienda del embajador, el padre López, otro jesuita, y algunos jóvenes de buena familia que actuaban de pajes o de gentilhombres de embajada: por ejemplo el propio sobrino de Masones, Manuel Delitala, o los dos hijos del conde de Ripa, ex-oficial de su regimiento.

			Era también la embajada el acostumbrado lugar de encuentro para los Españoles que residían en París o pasaban por esa capital. Allí coincidían diplomáticos de viaje, como Wall y Grimaldi; aristócratas de visita, como el conde de Aranda y el príncipe de Maserano; eclesiásticos, como el padre Canicia, y sobre todo jóvenes Españoles, en su mayoría mandados por Ense­nada, unos para cursar estudios en París, otros para «correr cortes» en Europa (Solano, Ortega, Poyanos, Cadalso, Fernández Molinillo, Ulloa, etc.).

			Obligaciones profesionales y recursos económicos

			Instalado en París Masones, al igual que sus colegas diplomáticos, tiene obligación de acudir a Versailles para hacer su corte al Rey Cristianísimo y a la familia real y para entrevistarse con el secretario de Estado de Asuntos extranjeros, su interlocutor habitual. Tiene lugar generalmente este viaje el martes, «día de embajadores». El embajador, que dispone en Versailles de un piso alquilado, puede alargar su estancia allí en caso necesario: por ejemplo cuando viene a presenciar el parto de la delfina en septiembre de 1753 o a entregar el Toisón de oro al duque de Borgoña en marzo de 1754. Pero normalmente no suele entretenerse mucho en la corte y, en invierno, incluso se abstiene de la visita semanal, con la venia de ambos soberanos, para mirar por su salud. Teme mortalmente el frío y le prueba muy mal atravesar los patios helados del palacio, que para él son otras tantas «neveras» o «Guadarramas». A Carvajal confía: «Hasta mayo no puedo hacer puntual el oficio de cortesano» (8 de enero de 1753); y «Está sentado con aprobación de esta corte que en tiempo de nieve, Jaime no mueve» (5 de febrero de 1754). Actitud que escandaliza al anciano mariscal de Noailles, a cuyos ojos el embajador «est un véritable hypocondre et un franc cacochime. On le voit tout au plus deux fois par mois pendant un quart d’heure et il s’en retourne sur-le-champ à Paris. On ne fait pas beaucoup d’affaires avec une pareille conduite»15. A todas luces, Noailles no se había percatado de que Masones no había venido a «faire des affaires» y que su comportamiento no le perjudicaba en absoluto en la opinión de Luis XV quien, como veremos, le apreciaba mucho.

			Cuando la corte francesa se traslada en verano a Compiègne y en otoño a Fontainebleau, los embajadores extranjeros la siguen. En Compiègne Masones disfruta de un amplio alojamiento con jardín y terraza. Allí estaría muy a gusto si no fuera por la retahila de las obligaciones cortesanas: caza, débotté, visitas, cortejos y cortesías y, sobre todo, esos repetidos y «malditos combites... que en esta tierra ubicumque jacent» (6 de agosto de 1753). Le agrada menos la temporada en Fontainebleau: la estación es menos hermosa, más fría, son más escasas las ocasiones de paseos e iguales de pesados los cometidos de corte: lever, caza, débotté, comida, cena, juego, música, comedia, intercambio de invitaciones, etc.

			Si a estos viajes se añaden los que hay que hacer para ir a recibir a la infanta o despedirse de ella, los de Marly y los de Versailles, se comprende la exclamación de Masones: «¡No hay bronce que dure con este incesante movimiento!» (24 de septiembre de 1753). Aún es preciso contar con los deberes de representación: responder a innumerables invitaciones oficiales o particulares y también convidar a los compañeros del cuerpo diplomático, a ministros y personalidades franceses. De manera más general, sobre todo en París, el embajador tiene mesa abierta para la gente de casa, para sus amigos, para los conocidos «que vienen por mañana y por noche a hacerme compañía» (12 de diciembre de 1753). En cambio es bastante excepcional el baile que ofrece para el carnaval, el 10 de enero de 1754, a un centenar de invitados y que dura de las seis y media de la tarde a las seis de la madrugada. Es tal el éxito, que se prepara otro baile para el 22 de febrero, con más de quinientos invitados y tres orquestas. Anulada con motivo de la muerte del duque de Aquitania, esta función se aplaza al 15 de mayo siguiente, y a ella acudirá la misma marquesa de Pompadour.

			Obligaciones de representación, gastos de personal, de mesa, de vestuario plantean de manera constante el problema de los recursos de los que dispone el embajador. En conformidad con el Reglamento de sueldos de 1749, ha recibido una indemnidad de establecimiento de 240.000 reales y cobra un sueldo anual de 480.000, cuya insuficiencia denuncia desde el principio: «La manta por mucho que la estire siempre es cortísima» (22 de agosto de 1752); «Yo soy el embajador más pobre del Rey más rico» (24 de noviembre de 1752). Una ayuda de costa excepcional de 240.000 reales en diciembre de 1752 no le procura más que un alivio momentáneo. Demasiado numerosos y acuciantes son los gastos de toda clase, a veces imprevistos, que le fuerzan a valerse de expedientes como el de pasarlos a las relaciones de gastos extraordinarios: así para pagar a su informador sobre los asuntos parlamentarios o para hallarse en estado de participar en el juego del Rey en Marly.  Por lo demás, se resigna a contraer deudas, sin esperanza de pagarlas por falta de cualquiera fortuna personal: «34 años ha, escribe, que todo quanto he comido, he vestido, he operado y he baylado, todo ha salido de la bolsa de S.M.» (12 de diciembre de 1753). En realidad la única solución sería un sustancial aumento de sueldo: y, en efecto, el de Masones subirá de 480.000 a 720.000 reales anuales a los pocos días de fallecer Carvajal16.

			Mentalidad y aficiones del embajador

			El peso de sus deberes de cortesano le parece muy gravoso a Masones, pero aún más difícilmente aguanta el de los negocios: «Lo peor es esta indispensable aplicación al discurso y a la pluma» (5 de diciembre de 1753). Por eso, de acuerdo con la actitud pasiva que le ha sido prescrita, va a sacar partido de su salud para aliviar, dentro de lo que cabe, el cúmulo de obligaciones que son las de un embajador de familia en la corte de Luis XV. Este problema de salud dista mucho de ser un mero pretexto, incluso cuando Masones no duda en exagerar sus efectos. De temperamento delicado desde su juventud, se vigila constantemente. Propenso a las fiebres, catarros, fluxiones oculares, vapores, jaquecas y aun al tortícolis, bautiza aquel conjunto de males con el nombre, por él forjado, de mococoa. Esta mococoa, con la que machaca a Carvajal, depende mucho de las condiciones climáticas: la lluvia, la nieve, el frío, el viento del Norte son otras tantas circunstancias agravantes de las que conviene resguardarse. Claro que el embajador echa mano de los recursos médicos del lugar: consulta con los médicos del Rey y el oftalmólogo de la marquesa de Pompadour, se somete a las clásicas sangrías y hasta se atreve a probar un remedio aconsejado por la misma reina de Francia. Pero en realidad sólo se fía de dos tratamientos: el ejercicio físico y el paseo que le son imprescindibles, y más que todo el uso continuo del agua mineral de Pougues que se hace entregar en casa y del cual absorbe, en ayunas, de quince a dieciocho vasos diarios: «Yo me lluevo quanto puedo con mi agua de Pougues y... mi extenuada corporatura lo estima» (2 de abril de 1753).

			Cuando dispone de algún tiempo libre, Masones lleva un estilo de vida más conforme con sus gustos. Por buen tiempo no deja nunca de pasearse. Le ocurre también ir a pasar unos días de descanso, ya en una casa de campo que tiene en Neuilly, ya en la de amigos como los primos de Wall. También es buen melómano: asiste a la ópera y prefiere la música italiana a la francesa; lee partituras a primera vista y toca el violín. Así, durante una temporada lluviosa en Fontainebleau, le escribe a Carvajal: «En descuento me he traído dos violines y taño que rabio» (22 de octubre de 1753).

			Otro rasgo notable de la personalidad de Masones es la seriedad de sus convicciones y prácticas religiosas, muy en sintonía con las de su amigo Carvajal. Posee cierta cultura en aquel campo y, en un ambiente más bien libre y amoral, cumple públicamente con sus deberes de cristiano. En su residencia ha mandado acondicionar una pequeña capilla: en ella oye misa y, con todo el personal de la embajada, asiste a las instrucciones de cuaresma predicadas por el capellán, padre Martínez. Con ese mismo jesuita hace su confesión pascual.

			Masones y la corte de Francia

			La única consigna clara dada a Pignatelli, y después de él a Masones, era «hacer la corte al Rey Cristianísimo y su familia real con la mayor exactitud, procurando serle agradable siempre y repetirle en cuantas ocasiones haya oportunas la cordial amistad del Rey por su persona y real familia» (25 de junio de 1752). Sobre el particular y pese a las libertades que se tomaba con una asiduidad demasiado rigurosa, la misión de Masones fue un éxito rotundo. Su sencillez, su llaneza a veces ingenua, su humor, su ausencia total de altanería y de pretensión le granjearon desde un principio la benevolencia de la familia real que le colmó de atenciones. La Reina, cuyo juego frecuentaba, bromeaba con él, el delfín y sus hermanas le buscaban. Más sorprendente Luis XV, en general tan reservado, se mostraba a gusto en su compañía y solía conversar con él sobre temas, a decir verdad poco comprometedores: la salud de los soberanos españoles, las cazas de Fernando VI, la concesión de cargos y gracias en la corte de Madrid, «las razones de amarse que hay entre uno y otro monarca». Pláticas casi «bourgeoises», ya que, en cuanto a negocios, «el Rey no acostumbra a hablar por sí» (15 de noviembre de 1753). Masones no ocultaba su simpatía por Luis XV, de quien escribía: «Es bonísimo, incapaz de hacer mal a una mosca» (24 de noviembre de 1752); «Es el mejor hombre del mundo si no fuera su foiblesse humana en la que persiste» (22 de febrero de 1753); «Es buen hombre y como obrase sólo por sí, se podría contar todo por de buena fe» (3 de octubre de 1753). Entre los dos hombres existía un recíproco aprecio y al embajador le costaron no pocos esfuerzos impedir que el rey de Francia, por iniciativa propia, hiciese gestiones para procurarle una distinción española o francesa.

			Masones apunta el auténtico cariño de Luis XV por sus hijos, particularmente la infanta Luisa Isabel «que es la predilecta». El delfín y sus hermanas viven muy unidos entre sí, sin hacer ninguna concesión a la favorita a quien «en sus apartes le cortan bravos sayos. El padre no lo ignora, lo siente, pero como los ama con extremo, no lo manifiesta» (24 de noviembre de 1752).

			Con los ministros las relaciones de Masones son mucho más distantes. Su interlocutor habitual, el marqués de Saint-Contest, secretario de Estado de Asuntos extranjeros, es un hombre frío, retraído nada comunicativo y hasta taciturno; en resumen, «un verdadero panarra», lo que al embajador le conviene bastante. Con el secretario de Estado de Marina, Rouillé, pocas cosas tiene que tratar y prácticamente ninguna con los de Guerra y de la Casa Real, condes de Argenson y de Saint-Florentin. Por lo que toca a los ministros del Consejo, ve de vez en cuando al mariscal de Noailles, «maestro de capilla para todo», que es el verdadero inspirador de la política española de Francia y el promotor de la embajada del duque de Duras, su pariente, en Madrid: a todas luces el mariscal y el embajador no albergan ninguna simpatía el uno por el otro. Al contrario, Masones se lleva bien con el marqués de Puyzieulx, ex-secretario de Estado de Asuntos extranjeros, y sobre todo con el conde de Saint-Séverin, su antiguo colega en las conferencias de Aquisgrán, hombre de carácter franco, aunque «violento y tenaz en lo que concibe»: por él es por quien el embajador hace pasar las noticias o insinuaciones que estima oportuno poner en conocimiento del Consejo Real.

			A los miembros del Consejo Masones los juzga y clasifica en relación con su postura en los asuntos parlamentarios. Seis de ellos quieren mantener la autoridad regia frente a las pretensiones de los parlamentos: los encabezan los condes de Argenson y de Saint-Séverin, seguidos con más o menos convicción por el canciller de Lamoignon, los marqueses de Puyzieulx y de Paulmy y el conde de Saint-Florentin. El partido de la conciliación (que para Masones es el de la debilidad) lo dirige el guardasellos Machault, protegido de la Pompadour, apoyado por el mariscal de Noailles, Rouillé y Saint-Contest.

			Con gran lucidez Masones se ha percatado de la tremenda lucha por el poder que se encubre debajo de estas disputas parlamentarias. Por eso da puntual cuenta de ellas a su ministro, aunque generalmente no suele explayarse mucho sobre las dependencias interiores de Francia. No siente más que hostilidad y desprecio por el parlamento de París, que quiere ser «rey y papa», por esos «garnachas», quienes, en sus escandalosas remontrances «llenas de absurdos, de desvergüenzas y de especies conmoviendo a la sedición», se autoproclaman «padres de la patria y defensores de los vasallos» (30 de mayo de 1753). Odia a esos «canallas», merecedores del consejo de guerra o del presidio de Melilla. La debilidad del gobierno francés empeora aun la situación, y cuando por fin Luis XV se resuelve a desterrar el parlamento de París, el embajador exulta y hasta se arriesga a ofrecer, por iniciativa propia, el apoyo del Rey Católico a su primo en caso de necesidad. A Saint-Séverin es a quien confía que «nuestro Amo tomava tanta parte en esto que no podría darle mejor día que el que le avisasse que todo quedava terminado a satisfacción de S.M. Cristianíssima y en honor y gloria de la religión y... que si para defender la religión y sostener su authoridad real huviesse menester de sus auxilios, era tan buen cathólico y tan amante de su primo que sería capaz de venir en persona a la testa de sus tropas» (30 de mayo de 1753). En noviembre de 1753, acoge con júbilo la institución de la Cámara Real y asegura, algo de prisa, «que de aquí a ocho días, nadie se acordará que había otro tribunal».

			La actividad diplomática de Masones

			Como acabamos de ver, el embajador cumple escrupulosamente con la misión de representación e información que se le ha encargado, aun cuando ciertos aspectos de la profesión le desagradan sobremanera: «En cuanto al oficio de soplón, exclama, ni le hago ni soy inclinado, y quando por la inteligencia de los negocios de Estado, la obligación me pone en este parage, cree que hago un sacrificio y conosco que este oficio tiene mucho de indecente» (22 de mayo de 1753). En el terreno puramente diplomático, acata las consignas de Carvajal, limitándose a un papel de observador. A propósito del contencioso anglo-prusiano sobre la deuda de Silesia, de las perspectivas de elección del rey de los Romanos, del proyecto de matrimonio de la heredera de Módena, de los asuntos de Malta o Argel y aun del conflicto hispano-danés, escucha, informa y remite cualquiera negociación o decisión a Madrid. En tres casos, sin embargo, adopta una conducta menos pasiva. Primero en cuanto a la negativa del rey de Nápoles de acceder al tratado de Aranjuez sobre Italia (1752): ex-negociador de la paz de Aquisgrán (1748), base de este tratado, Masones se empeña en demostrar a los diplomáticos napolitanos, a quienes ve en París, que dichos arreglos no perjudican en nada los intereses de don Carlos y de su dinastía. En segundo lugar, por lo que toca a las dificultades financieras del ducado de Parma, dada la larga estancia de la infanta en Francia, el embajador está en condiciones de proporcionar informaciones de primera mano y aun de anunciar con anticipación una posible intervención de Luis XV cerca del Rey Católico.

			En fin, y sobre todo, Masones se ve implicado en las espinosas negociaciones que abren vía a una nueva definición de las relaciones franco-españolas17. En efecto, la subida al trono de Fernando VI (1746) y la conclusión de los preliminares de paz a espaldas de España (1748) habían acarreado cierto enfriamiento en dichas relaciones. Con vistas a restaurarlas, Luis XV había nombrado embajador en Madrid a una personalidad tan destacada como el duque de Duras de quien Masones hacía el retrato siguiente: «Es favorito de su Amo, muy estrecho de los Noalles, amigo de todos los ministros y de la pandilla de Eufrasia, conque es preciso pasarle la mano por el lomo» (19 de enero de 1753). Obedeciendo a su natural impetuosidad, el joven diplomático quiso quemar etapas proponiendo a España la firma de un convenio defensivo entre los dos países. El rey de España y Carvajal, antes que nada deseosos de conservar la paz, no querían en absoluto entrar en un compromiso que pudiera amenazarla. Resistiendo las embestidas y presiones de Duras, rechazaron el convenio y se limitaron a entregarle una mera declaración de buenas intenciones nada vinculante (12 de noviembre de 1753) con la cual Francia tuvo que contentarse. En tales circunstancias, Masones había recibido el peliagudo encargo de explicarles a Saint-Contest y demás ministros franceses la inutilidad e incluso el peligro del convenio proyectado, y aun de cualquiera manifestación demasiado aparente de un acercamiento político hispano-francés. Harto convencido estaba el mismo embajador de que «nuestro verdadero sistema... deve ser el de una perfecta tranquilidad» (3 de octubre de 1753). Por tanto se esforzó en seguir al pie de la letra las instrucciones de su gobierno, evitando además y desviando toda alusión al tema de la alianza. A decir verdad, no tuvo en eso muchos problemas, según refirió al duque de Huéscar el 19 de abril de 1754, poco después de la muerte de Carvajal: «Hallo una gran facilidad en seguir este sistema de indiferencia, porque el marqués de Saint-Contest, a fuerza de ser de genio reservado o atacado, nunca me pone en materia. Yo con mis males tengo motivo de no frecuentar la corte y así, con la aprobación del señor Carvajal, ha tiempo que me mantengo a la capa»18.

			La embajada de Masones de 1754 a 1761

			El fallecimiento casi repentino de Carvajal (8 de abril de 1754) pone punto final a la correspondencia que editamos. También señala el término de un primer período en la embajada de Masones. Cierto es, como se verá más adelante, que nuestro diplomático sigue manteniendo un comercio epistolar confidencial con el nuevo ministro, su amigo de antiguo y compañero de armas Ricardo Wall, pero no ha sido posible localizar sus cartas. Por lo tanto evocaremos sólo brevemente los últimos siete años de la estancia de Masones en la corte de Francia.

			Aunque no ocurrió ningún cambio sustancial en el papel algo pasivo que le había sido fijado desde un principio, tuvo que desempeñarlo en un contexto mucho más difícil, marcado en Francia por la reanudación de la agitación parlamentaria y en el campo internacional por el inicio y las peripecias de la guerra de los Siete Años. Le tocó en particular la ardua tarea de defender, ante un gobierno francés reacio, la política de neutralidad adoptada y practicada por España en el conflicto franco-británico, y así fue como le cupo el desagradable encargo de pedir la retirada del duque de Duras, quien se había hecho importuno en Madrid por su machacona insistencia en solicitar el apoyo del Rey Católico (1755). En esa misma época, fue uno de los primeros en descubrir, casi por casualidad, las negociaciones que iban a conducir a la reversión de las alianzas (1756)19. A principios de 1758 Masones tomó la iniciativa de llamar la atención a Wall sobre los graves peligros que pudieran entrañar la preponderancia naval y las ambiciones inglesas para las posesiones españolas de América, en el caso, desgraciadamente harto previsible, de un desmoronamiento de las posiciones francesas en aquel continente. Hasta se atrevió a sugerir un proyecto de cuadruple alianza entre España, Francia, Suecia y Dinamarca para contrabalancear el creciente poder del Reino Unido (16 de junio de 1758). Le contestó Wall que «entrar en tal liga y en la guerra era uno» y que el rey de España lo supeditaba todo «a la obligación de mirar por la quietud de sus vasallos» (29 de junio de 1758)20. Desde la caída de Luisburgo (26 de julio de 1758) a la de Québec (29 de junio de 1759), los desastres franceses en Canadá confirmaron los sombríos pronósticos del embajador: pero en aquel momento España se encontraba reducida a la impotencia por la larga enfermedad de Fernando VI.

			El 4 de febrero de 1758, a raíz de la dimisión de Aranda, Masones fue nombrado director general de la artillería e ingenieros. Se creyó en un primer tiempo que iba a ser llamado a Madrid, y el abate de Bernis, entonces secretario de Estado de Asuntos extranjeros de Francia, que intimaba con él y le llamaba «mon bon ami», no ocultó su preocupación a su embajador en Madrid, a quien escribía, el 15 de febrero: «Nous connoissons le caractère de M. Massones et ses intentions ne peuvent pas nous être suspectes. Il est particulièrement considéré et aimé en ce pays-cy et le Roy et la famille royale l’honorent d’une bienveillance particulière»21. En realidad Masones se quedó en París, siendo sustituido en Madrid por un interino.

			Si la relativa pasividad de Masones le convenía al parecer a Bernis, Choiseul, que le sucedió en el departamento de Asuntos extranjeros el 3 de diciembre de 1758, se impacientó por ella. Y es que la muerte de Fernando VI (10 de agosto de 1759) había abierto nuevas perspectivas diplomáticas, y el ministro francés anhelaba tener en París a un embajador responsable y activo, lo que evidentemente no era el caso de Masones. Al marqués de Ossun, su embajador en Madrid, Choiseul se quejaba, en una carta del 2 de junio de 1760, de que el Rey Católico dejara en París «pour son ambassadeur le meilleur homme du monde, mais le plus inepte ministre qu’il y ait jamais eu. Il m’est impossible de parler d’affaires à M. de Massones, ni d’entendre ce qu’il dit quand il en parle... C’est un très galant homme, j’en suis personnellement très content, et ce n’est que par délicatesse de conscience pour ses affaires que je vous confie le peu de fonds qu’il y a à faire sur cet ambassadeur, dont les relations sont certainement, s’il les fait, dénuées de bon sens»22.

			Por muy exagerado que parezca este juicio de Choiseul, y pese a la entrañable amistad de Wall con Masones, se hacía patente que, en el contexto de una probable negociación encaminada a estrechar los vínculos entre Francia y España, se imponía una sustitución en la embajada. El 14 de enero de 1761, el primer secretario de Estado, al tiempo que le comunicaba a Masones el nombramiento de Grimaldi en París, le llamaba a España por orden del Rey, «con el fin de disfrutar en tiempo sus luces y experiencias y observaciones para acabar de reglar su ejército, mejorando en lo que cabe las nuevas disposiciones de la infantería y dando las que necesitan los demás cuerpos de caballería, artillería e ingenieros»23. Masones esperó la llegada de Grimaldi a París el 9 de febrero de 1761, se despidió de Luis XV el 12 del mismo mes y abandonó la capital francesa el 26 de febrero, después de una estancia de algo más de ocho años y medio. El sentimiento que causó su cese parece que fue bastante general en París. De los muchos testimonios que existen al respecto, tan sólo citaremos dos. Primero el del conde de Argental, en una carta a Dutillot del 26 de enero de 1761: «M. de Masones a réussi, dans ce pays-ci, par son attention à tout ce qui pouvait rendre sa société agréable par la simplicité et une certaine naïveté qui avait du piquant»24. Le hace eco el conde de Fernán Núñez, quien años más tarde había de ser también embajador en Francia: «Era este embajador de carácter franco, amable, alegre y seguro en el trato, de modo que todos le buscaban y hablaban con confianza, sin mirarle con aquella reserva que inspira regularmente un embajador cuyo carácter olvidó él mismo en el trato sin faltar al decoro del empleo»25.

			Últimos años (1761-1778)

			De regreso a la corte de España en abril de 1761, Masones tuvo audiencia de Carlos III, a quien pidió ser exonerado de su empleo de director de la artillería e ingenieros, con motivo de su edad y de sus achaques, con motivo también, según alegaba, de su falta de capacidad, «siendo estas profesiones de las que menos he tratado y aun pensado durante la carrera de mi vida». El Rey Católico, después de imponerle un período de prueba, aceptó su dimisión el 20 de septiembre de 1761, nombrándole al mismo tiempo consejero de Estado con el sueldo correspondiente26.

			Desde entonces Masones llevó una vida apacible entre Madrid y sus acostumbradas temporadas en provincias. Era de vez en cuando consultado por el Rey, por ejemplo en el asunto de la expulsión de los jesuitas. En 1772 se le incluyó en la primera promoción de caballeros de la nueva orden de Carlos III. Sobrevivió a sus hermanos Francisco y Félix Fernando, respectivamente fallecidos en 1763 y 1767, así como a su querido amigo Wall desaparecido en 1777. El 11 de marzo de 1778, a los 81 años de edad, murió en su domicilio de Madrid, Casas del Refugio, plazuela de la Cebada, después de recibir los sacramentos. Fue sepultado en la iglesia de los capuchinos del Prado27.

			Las cartas de Masones y su edición

			Despachos oficiales y cartas privadas

			La actividad de una misión diplomática se traduce normalmente por el intercambio de despachos de oficio entre el titular de un puesto en el extranjero y la corte que le ha mandado allí. El interlocutor institucional del diplomático en cargo es evidentemente el responsable del departamento de Asuntos exteriores de su gobierno. Este tipo de correspondencia, por muy interesante e instructivo que pueda ser, conserva a menudo un estilo comedido, precavido, algo convencional y afectado, en la medida en que refleja informaciones o posturas oficiales que pueden influir en las relaciones entre los países interesados.

			No es de extrañar, pues, que para escapar a unas pautas en exceso rígidas, se añada a estos despachos de oficio una correspondencia privada (también llamada particular, reservada, confidencial, familiar, etc.), cuyo grado de libertad y espontaneidad depende del nivel de intimidad o confianza existente entre ambos corresponsales. De esta clase de epistolarios se han conservado bastantes: por ejemplo los entre Patiño en Madrid y su hermano Castelar en París (1730-1733); entre Grimaldi en Madrid y Maserano en Londres (1763-1776) y Aranda en París (1773-1776); o entre Floridablanca en Madrid y Aranda en París (1776-1787). Se nos perdonará el recordar que hemos editado las casi cuatrocientas cartas privadas de la correspondencia entre el ministro Carvajal y el duque de Huéscar, embajador en París de 1746 a 174928.

			Ministro de Estado desde el 4 de diciembre de 1746, José de Carvajal era, desde una fecha difícil de precisar, amigo íntimo de Masones a quien no vaciló en designar, a pesar de su inexperiencia, como representante de España en las conferencias de Aquisgrán: entre abril y diciembre de 1748 los dos amigos ya se habían escrito algunas cartas confidenciales29. No extraña, pues, que, destinado a la embajada de Francia a consecuencia de las apremiantes instancias del ministro, Masones mantuviese con él una correspondencia particular asidua, de tono perfectamente desahogado, hasta desparpajado, en la que se mezclaban noticias y reflexiones personales, chismes y chistes, observaciones meteorológicas y conjeturas políticas, consideraciones y comentarios sobre los asuntos pendientes. Apenas llegado a París, había anunciado sus intenciones en una carta de 23 de octubre de 1752: «A lo menos cada mes convendría despachar un extraordinario con nombre de eméthico para vomitar en él todo lo que no se puede de otro modo». Un mes más tarde, el 24 de noviembre, precisó su método de trabajo: «Llega la hora del eméthico, y mientras le iba preparando, he ido apuntando en esquelas separadas los puntos que en ellas verás y que no se pueden comunicar algunos de ellos ni por el ordinario ni en cifra». En efecto tendremos oportunidad de comprobar que la correspondencia particular de Masones se compone, por una parte, de cartas, y por otra, de esquelas que tratan de temas determinados.

			Por varias alusiones y deducciones se sabe que, después de la muerte de Carvajal (8 de abril de 1754), Masones siguió carteándose de modo privado con el nuevo ministro, su amigo Ricardo Wall, como ya lo habían practicado siendo respectivamente embajadores en París y Londres (1752-1754). En una carta tardía, fechada en 14 de febrero de 1760, es donde Masones se explayó más claramente sobre la utilidad que, en su opinión, resultaba de esta forma de correspondencia: «Vmd mismo, escribe a Wall, puede considerar que los que estamos tan distantes, no podemos andar sino muy a tientas si no tenemos luz. No todo lo que discurrimos se puede explicar de oficio porque nos contiene y ciñe a sólo decir poco por muy ponderado y clausulado, como si fuere un manifiesto, y no tengo el don de orador. Para esto se ha hecho la correspondencia familiar y de confianza. Digo una idea extravagante o regular, Vmd dispone de ella según convenga. Está explicada en términos y cláusulas vulgares y rústicas, Vmd las regula al tiempo de comunicarlas. Digo un desatino, Vmd me dice que lo es sin que me resienta ni que me cueste la vida»30.

			La edición de las cartas

			Volviendo a la correspondencia particular entre Carvajal y Masones, es de lamentar que, con excepción de dos de ellas, no se hayan podido encontrar las cartas del ministro. En cambio, tal como indica el siguiente cuadro, poseemos el texto de 102 cartas y 65 esquelas autógrafas de Masones:
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			De aquellos 167 documentos, cuatro se conservan en el Archivo General de Simancas, Estado 4516 (cartas nº 1, 2 y 3) y Estado 4519 (carta nº 102); uno en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, Estado 2499 (nº 67); y los otros 162 también en el Archivo Histórico Nacional, Estado 4186. Estos últimos, encontrados entre los papeles de Carvajal después de su muerte, se hallaban agrupados dentro de un sobre que llevaba la mención: «Reservadas y confidenciales del señor don Jayme Massones de los años de 1748-749, 751, 752-53 y 1754 al señor don Joseph de Carvajal en assuntos de la correspondencia de París. Y algunas del señor don Ricardo Wall. Hay algunas que deben reservarse mucho o quemarlas»31. Una nota posterior señala que el sobre se abrió el 23 de enero de 1760.

			Todas autógrafas, las cartas y esquelas de Masones son a veces de una lectura y de una comprensión difíciles. Se vale frecuentemente de abreviaturas, algunas de las cuales no se han podido resolver. Emplea a menudo un lenguaje sembrado de imágenes, plagado de expresiones pintorescas y de refranes no siempre identificables. No tiene reparo en recurrir al latín –o clásico o macarrónico–, al italiano, al francés, al portugués, aun bajo formas adulteradas que pueden acabar en neologismos o invenciones verbales: del galicismo, corriente en él, pasa a arropar en seudo-castellano palabras puramente francesas (así cuando escribe: enlevamiento, suitas, derranjadas, rapelava, regretaran, se moca, no ha demordido, no ha ebranlado). Usa de vez en cuando palabras o locuciones que no llegamos a identificar. También se encuentran alusiones que nos quedan oscuras por falta de las cartas de Carvajal que hubieran podido dar la llave de ellas.

			El estilo de las cartas de Masones es familiar, llano, desahogado, con toques de humor muchas veces corrosivo, incluso cuando trata de dependencias oficiales. Parece como si el embajador, quizás cansado de la rutina de los largos y farragosos despachos, diese rienda suelta a su fantasía y a su espontaneidad para divertirse a sí mismo y a lo mejor para despertar una sonrisa en los labios de su ministro y amigo. En el estilo de Masones se revela también el hombre culto que, aunque militar, posee un buen bagaje literario, sobre todo en español y en latín (cita a Garcilaso y a Virgilio), conocimientos científicos y musicales nada despreciables, un fondo sólido de religión y de piedad.

			Las cartas se publican por su orden cronológico, a veces restituido, y van numeradas de 1 a 102. Las esquelas no siempre llevan fecha, lo que nos ha conducido a proponer algunas restituciones, señaladas entre corchetes. Se han clasificado a continuación de las cartas a las que acompañan, en las mismas fechas que ellas y con los mismos números, aunque seguidos de una mayúscula (así 71 A, 82 H, etc.) Ha sido respetada la ortografía original, pero puntuación y acentuación se han restablecido según el uso moderno. Asimismo las abreviaturas se han descifrado en la medida de lo posible.

			Después de la última carta de Masones (nº 102, del 17 de marzo de 1754) nos ha parecido oportuno publicar el despacho que dirigió el 19 de abril de 1754 a su ministro interino, el duque de Huéscar, para darle cuenta del objetivo y del desarrollo de su misión en Francia entre su llegada a París y la muerte de Carvajal. Es un documento corto, pero preciso, que coincide exactamente con el período cubierto por las cartas de Masones, a las que proporciona un excelente enfoque.
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			J. Rogister: John Rogister, Louis XV and the Parlement of París, 1737-1755, Cambridge, 1995.
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			CARTAS Y ESQUELAS DE MASONES A CARVAJAL

			




			1. A Carvajal              (Barcelona, 8 de julio de 1752)32

			Amigo mío. Quando me llegó el correo Antonio Manso33 (nombre poco grato a mi oydo por author de las presentes dissensiones sobre exércitos que no han dejado de encenderme la sangre34), me hallava yo a la mitad del curso de mi primera sessión que me duró 36 horas35, y assí sólo pude abrir el pliego, examinar la fecha de las cartas, leer tu firma, ponérmela sobre mi cabeza y cerrar en mi cazeta todos los mamotretos hasta estar más despejado. A beneficio de la quina dejó de entrarme la quarta terciana y ya son tres días que me falta. Ergo no hay que temerle más de presente, pero la zurra ha sido tal que no me atrevería a luchar ni con Solferino36 ni con Montealegre37 porque ocho días de caldo largo y agua ancha con mas de 40 camisas como submergidas en el mar de Antígola38, me han puesto como puedes pensar. No obstante esto, y mediante la buena regla, espero recobrarme en tanto quanto, de modo que, si no sobreviene novedad, pueda arrancar de aquí a fin de essa semana y, en entrando en la Francia, avanzar lo que pueda y permita el exceso de los calores que por aquí son este año terribles, haziéndome más miedo mi antiguo mal de cabeza que el presente pretérito de las tercianas.

			Acaban de decirme que ha passado (viniendo de Nápoles) el correo Arce39 con tanta prissa que no ha dado lugar a que me lo avisaran para escrivirte dos renglones con él. Buen viage y antes de hazer algún pequeño discurso sobre lo que passa en essas regiones meridionales, en consequencia de lo que me escrives en tu reservada, te repito lo que en las de oficio, diciendo que he recivido la carta credencial40, la instructiva, la que habla de pretenciones o ydeas de la nueva embaxatriz francesa y la de hazer partir a Aldecoa luego que yo llegue a París41 y finalmente la que trata del tratado firmado por lo que mira a Italia42.

			Párome aquí y digo que si estuviesse de silla a silla con Fogliani43, se me havían de poner las venas guturales gordas como una maroma a puro grito, porque yo no puedo comprehender por donde aquella corte lleva una especie tan sin principio, porque no puede fundarla sobre el artíc[ulo] de la paz de Aix-la-Chapelle, tan sin medio porque quibus auxiliis ni con fuerzas puede romper el triple funículo en que se ha estipulado este tratado, y por último tan sin fin porque su abstracción y separación a ninguno puede conducirle que le sea útil. Que mi señorito hiziesse un poco el detenido ¡ea, vaya! Aún aún podía cohonestarlo por el hipo de que se aclarasse o se expresasse cláusula (auque fuesse antigua) sobre su ingresso a Nápoles con exclussión del segundogénito de esse soberano, cuyo punto me parece que esse mismo le ha de impugnar y assí uno y otro hermano se concuerdan aora en lo mismo que han de discordar si les preguntan el porqué no entran en este tratado. En fin, me parece que el Rey puede reposarse tranquilo sobre quanto ha practicado. Su desvelo ha sido para procurar la seguridad de sus hermanos; si no la quieren y después fueren inquietados, deven culparse a sí mismos, y aunque el Rey, por lo que los ama (como tan justo y proprio de su bondad), no dejará jamás de assistirlos y de procurarles sus mayores ventajas, siempre les hará conocer y a todo el mundo que lo executa por mera voluntad y amor a sus personas, pues no tiene S.M. riesgo que le molesten en sus proprios dominios. No obstante lo acaecido, aún espero que enmienden la errata, y para esto huviera sido bueno algún emisario oculto que, dissimulando el motibo, huviesse podido argüir verbalmente con Fogliani o el que fuere promovedor de semejante dissensión. Basta de esto porque la cabeza desbarra con lo que se me ha calentado y assí protexto si digo disparates.

			Adiós y manda a tu siempre amigo y servidor.

			Massa

			Barcelona, 8 julio 1752.

			


			(Orig. autógr.: Archivo General de Simancas, Estado, leg. 4516).

			2. A Carvajal               Barcelona, julio 15 de [17]52

			Exmo Señor

			Amigo mío. Ya estoy aquí violento, pero quieren los médicos fortificarme con quina y aguas minerales contra las tercianas, y como las aguas que tomo44 son muy parecidas a las de Spa45 y útiles no sólo para limpiarme de humores tercianarios, sino también de los que me caussan el dolor de cabeza (como me lo haze conocer la experiencia), me he reducido a passar por essos tragos mientras mi precisa detención de combaleciente. Ya se me acava la paciencia y assí he resuelto irme dentro de dos o tres días, beviendo en éstos lo que pueda y lo restante (hasta el número de flascos prefijados por estos médicos) en la marcha sin que me lo embaraze el andarla en posta luego que llegue a Perpiñán.

			Sólo me he quedado con la gente precisa para correrla conmigo. La demás ya está adelante.

			Informa de todo al Amo. No me respondas. Manda y adiós.

			Tuyo siempre y rec.46

			Massa

			


			(Orig. autógr.: Archivo General de Simancas, Estado, leg. 4516).

			3. A Carvajal              Versalles, 5 de agosto de [17]52

				Lluvioso con frío

			Exmo Señor

			Amigo mío. He procurado obedecerte luego que me lo ha permitido la mediana combalecencia de mis tercianas y el preciso flemático andar de nuestra España. En Perpiñán tomé la posta y, inclusos dos días y medio de detención en Montpeller por descomposición de vientre y otro medio sobre la ruta para acomodo de coche, no he puesto más que doze días con la circunstancia de tomar diez vasos de agua de San Hilari antes de meterme en el coche a las 4 de mañana, y hasta 20 y 24 entre posta y posta hasta las 8 en que tomava chocolate. Este méthodo es excelente y no lo entienden García, Borbón ni Piquer47.

			En fin, sea como fuere y aunque bien molido, he llegado. Y aora entran las mayores peras como veerás. Supe (a una posta antes de llegar a París) que el delfín estava malo en este sitio y que su padre havía venido en diligencia48. Luego en París me añadió Aldecoa que le havían sangrado tres veces y que en Compiègne lo havía dejado todo en consternación. ¡Peste (dige yo) a ellos que son pocos, fuera formalidades de etiqueta y hagamos un coup d’éclat manifestando nuestro empressamiento y cuidado! Hize mudar cavallos y sin quitarme guetas (sic), couteaux de chasse ni aun el polvo, me hazí de Aldecoa y me vine. Llegué a medianoche, no hallé a Saint-Contest49 ni a ningún ministro porque nadie tuvo cavallos con que seguir al Rey. Metíme en casa de Saint-Contest con su vieja casera. Dígele que era don César Colomna que venía en aquel traje llevado del cuidado, etc., y que se lo digesse cuando llegasse. Mientras mi combersación con la vieja, subió arriba Aldecoa, hizo saber nuestra empresa en la anticámara del delfín, informósse de su estado y a las dos llegué a París. Tendrás un corazón de una fiera si no lloras de la compassión de mi pobre cabeza. ¡Adelante!

			Parecióme que no perfeccionava la obra si no me venía inmediatamente a aquí, y assí lo he executado, dejando en el aire las varias disposiciones de mi casa de París y viniéndome con Aldecoa y don Joseph Agustín50. Como Saint-Contest llegó muy tarde y batido del molimiento de su viage, no se excusó enteramente la entrevista, pero yo cumplí con lo que comprehendía que era dejarle descansar, quedando de acuerdo para oy que passé a verle. Tuvimos larga combersación, toda sobre el susto de la enfermedad y lo demás de la recíproca amistad, particular cariño, común interés, flores y frutos y grita y zacapella51. Es hombre posé, habla despacio, sin afectación ministral ni artificio artificioso, y lo demás se describirá conforme se conosca el terreno, y hasta aquí de esta mañana.

			Esta tarde ha venido a verme y decirme que havía dado quenta al Christianísimo, que S.M. me huviesse dado la audiencia esta noche si se huviera encontrado aquí algún introductor, pero que se les ha despachado correo para que vengan, y assí creo que mañana saldré de la pesadilla de hazer una arenga que me ha enseñado el mesonero de Martorell y que ha un mes que estoy estudiando y aún no ha podido entrarme en la cabeza, y como no tengo la desvergüenza de fraile, de relator ni de fiscal y ha mucho tiempo que he salido de la edad en que decía de memoria ducientos versos de Virgilio, temo que he de apelar al Padre nuestro para no quedarme en la oración52.

			En fin, hasta aquí va la cosa grandemente. Puicieulx53, San Severino54 de naturales, y Caunitz55 y Ardore56 de estranjos han venido a verme y nos hemos osculado como hermanos. También han estado el conde de Noalles57 y nuestro embajador Duras58. En lo aparente de illis est, en lo demás allá te lo conocerás. Aprende la lengua española y dice que su muger está más adelantada porque sobre su aplicación la ayuda el saber el latín59. Ergo demonium habeo.

			Ya he escrito bastante y todo no se puede decir de una vez. Despacharé otro correo luego que quedemos seguros del sucesso de estas viruelas, que en efecto no hay nada más que lo dicho en la de oficio y entonces trataremos de los demás assuntos.

			Embíale mosca a Aldecoa porque de otra suerte no puede marchar y a fee que si no me añaden pitanza, juro a Dios que me visto de abate. Estoy aturdido de la profanidad que veo.

			Dile a mi hermano60 que he llegado y al bisconde61 que ya le daré quenta de mi persona, y adiós que me voy a poner en las de oficio el sub annulo embajatoris.

			(Rúbrica)

			Item más. Me ha parecido haver la finecita de escrivir la adjunta a Vaulgrenant62. Va en abierto para que la veas y, si te parece, que se le entregue, y si no, vaya al fuego.

			Al capitán63 muchas cosas, pues no hay tiempo para más. Iterum adiós.

			Item. A Huéscar que le escribo sobre el encargo de su madre64. Le digo que el delfín está con viruelas, pero que lo reserve hasta que arriba lo sepan y lo canten, y assí se la darás quando te paresca.

			


			(Orig. autógr.: Archivo General de Simancas, Estado, leg. 4516).

			4. A Carvajal             (París, 22 de agosto de 1752)

			Amigo mío. Estoy aprehensivo de mis ojos. No puedo leer y escrivo a tientas y a gansas. La facenda de estos días en Versalles después del viaje lo ha causado. Ando con oculistas, pero no me dejo rajar como lo intentavan. He de tomar essas aguas de Pougues65 porque me son útiles según la experiencia de las de San Hilari de Cathaluña. ¡Por Dios que hagas para que el Amo me permita passar en persona a tomarlas en la misma fuente66! Es negocio de un día desde Fontaineblau, y siempre que haya por qué, puedo ir al menor aviso de don Joseph Agustín, y aún tendré siempre y con puntualidad las cartas del correo y responderlas en lo que me tocaré a mí, y más aora no ocurre nada grave porque todo corre sobre el pie de la buena fee y recíproca amistad, etc...

			He tenido en mi casa mi junta de hazienda. Es punto muy melancólico porque la manta, por mucho que la estire, siempre es cortíssima67. Se tratará en otro día porque oy me haría mucho daño.

			De particular nada que añadir. Manda y a Dios.

			(Rúbrica)

			París, 22 agosto 752

			5. A Carvajal             París, septiembre 14[1752]

			Exmo Señor

			Amigo mío. En la quenta de gastos extraordinarios que te remito por el ordinario va una partida de 600 libras por un gasto secreto68. Juguemos limpio: éstos los di a Ferrari69 por encargo tuyo en León. La extrema necesidad me tentava a incluir en la misma quenta las 850 libras de la caja que regalé al oculista de la señora Eufrasia70 porque, a buenas luzes, ni con él, ni con ella quiero parentesco más que para lo que combenga a las entruchadas correspondientes al bien de l’État y servicio del Amo. En fin no lo he hecho porque, si he de ir al hospital, lo mismo es por mil que por mil y quinientos. Degemos este melancólico discurso para la cuaresma con el argumento del porqué yo assí y mis predecessores assado. Adelante Kaunitz hará su entrada brillante. Yo le compadesco metido en un coche de diez varas de alto poco más o menos y seguido de todos los muchachos. Dizen que después se va a Viena a ser ministro. Si fuesse assí, ya se lo sacaré del cuerpo porque es mi buen amigo. Staremberg se va a Viena y volverá después71.

			El concilio de todos los ministros que hemos de celebrar el domingo en casa del nuncio Branchiforte72 ha de ser muy célebre73. Ya yo llevo hecha mi cartilla para el utrum de las proposiciones que se han de ventilar, en la que yo pienso sostenerme firme en que yo he de salir a bailar primero que el nuncio. En las demás zederé después de hechados mis textos pro y contra.

			Espero con ansia tu correo porque el Imperial y el Sardo me crucifican74.

			Ya estoy temblando de la serpiente Lede75, pero allá veremos cómo andan aquellas cosas. Ya viene don Joseph Agustín para la firma y assí concluigo encargándote que por mí te emborraches el día de los años de nuestro Amo76 y que me mandes. Vale.

			(Rúbrica)

			Haz por Dios que se entreguen los paquetes que lleva Bartholo77 a sus dueños porque pueden servir para el día.

			Veerás en folio lo que Aldecoa me acaba de referir sobre la conbersación que ha tenido con Duras78. En efecto se presentan con semblante de estrechez y yo correspondo con toda la energía de mi eloquencia porque están posehídos de la desconfianza en que los ponen las especies de sus contrarios. Duras es de los de la pandilla del Christianíssimo y interventor de las entruchadas. Tiene el móbil continuo de la nación y don natural de embestiduras y facilitaciones, y assí lo experimentarás. Su mujer está reputada de sabia y prudente. Lleva un tutilimundi para agradar a nuestras damas y se hará honor porque tiene y le dan mucha mosca.

			Piensa en si se ha de pensar en lo que te dige sobre el toysón del duque de Borgoña para continuar la reciprocidad79. Dile a mi hermano que estoy vivo porque yo, desde que salí de Aranjuez, no le he escrito, y al amigo visconde que le buelvo las memorias que me ha dado La Cerda80. Iterum vale.

			6. A Carvajal             (París, 18 de septiembre de 1752)

			Exmo Señor

			Amigo mío. Beso los azotes que me das y no bolveré más (Padre Maestro) a los oculistas.

			Ordinario y extraordinario llegaron a un tiempo y siguiósse momentáneamente el axioma del introductio unius est expulsio alterius porque la desconfianza y susto de la quartana del 4 la expelió la seguridad y consuelo de la quina del 9 et facta est jubilatio magna super terram81.

			Kaunitz lo luzió ayer grandemente en su brillante, rica y ostentosa entrada82. Su coche era como la nave del Escorial, todo oro por dentro y por fuera. Con su pan se lo coma, que yo (como es mi buen amigo) le tenía lástima al verle rodeado de tanta gente y chillado del murmullo de los expectantes. Mañana hará la misma processión en Versailles y lo peor es la arenga. Dios le dé buen passage y nos conceda que la comida de ceremonia sea breve como yo hago con esta carta porque ya fue por Bartholo lo que havía que decir y aora no se ofrece más que decir que el 24 pienso ir a Fontainebleau para passar el 26 con el príncipe de Ardore a encontrar más allá a la infanta83, a cumplimentarla, bolverme después a Fontainebleau y después restituirme a aquí a continuar las aguas de Pougues que me he [hecho] venir84 y tomarlas con comodidad y sossiego y también componer mi alojamiento85 que aún está todo barajado por no haverle acabado de desocupar la bendita vieja mariscala de Broglio86, no obstante que me pilla mil libras cada mes y que no me queda para atar los perros con longanissas. Manda entregar la adjunta a Wall87 porque van en ella sus passaportes. Manda y adiós.

			París, septiembre 18 de 52

			6 A - Esquela             S.l.n.f. [París, 18 de septiembre de 1752?]

			+ Capite de ministribus

			Como el gran canciller88 es el sostenedor del clero contra el parlamento, éste se ha conjurado con algunos de los ministros de Estado, con la idea de derribarle y poner en su lugar al guardasellos89, conservando este mismo empleo y sobstituyendo en el de contralor general a un tal M. Troudaine90.

			Y por quanto el gran cancillerato (como él de governanta de los hijos de Francia) es empleo de la corona que a nadie se le puede quitar sino por sentencia formal o por propria y voluntaria dimissión, no haviendo éste querido hacerla a las primeras insinuaciones, dizen que han llegado ofrecerle hasta 100 mil libras anuales, pero que ha respondido que antes que el empleo dejará la cabeza por lo que combiene al Rey, al Estado y a su perzona. Y assí continúa exerciéndole como hasta aora.

			Truden para contrôleur général en el caso de que el canciller quisiese retirarse y Machau tendría assí el empleo y los sellos, pero parece que con dificultad se logrará la dimissión del canciller, estando solicitado por el clero de guardarlo.

			6 B - Esquela             S.l.n.f. [París, 18 de septiembre de 1752?]

			De toysonibus

			La contessa de Pont91, hija del mariscal de la Saxe92, con su sobrino y heredero93 me han trahído esta noche el toysón que remito y me han propuesto que escriva pidiendo si quiere el Rey que el dicho sobrino la lleve porque en este caso es regular que se la den. Yo le dige que lo consultaría y me alegraría, etc... y mientras el toysón sigue su camino, a él le pondremos una albarda de lonja de tocino.

			7. A Carvajal             Fontaineblau, septiembre 28[1752]

			Amigo mío. Madama Eufrasia (que Dios guarde), con la pública demostración de hazer plantar en tierra su silla de manos en que iva, me ordenó que de día escriviesse lo menos que pudiesse y que de noche ni un renglón, como tan contrario a la fluxión que padesco a los ojos. En este supuesto y el de haver de emplear el día en seis estaciones Reales, la suya, media dezena de ministrales y el sinnúmero de titulares, necessito de consejo para ajustar essas medidas.

			La infanta viene buena y contenta de no estar tan gruessa como antes94. Yo, para el encuentro de S.A., di mis passos con todas sus circunstancias y medidas de modo que no faltó ni sobró nada al complecto de la ceremonia. Después del rey Stanislao95 llegamos Ardore y yo los primeros a Montargis, y a la buelta nos vio en triunfo toda esta Real familia96. No pude ver la obsculación del padre con la hija, pero me han dicho que sido mucha. En efecto lo sé y lo estoy viendo que es la predilecta y por lo mismo procuraré hacerme aceptable a su comitante harpía97

			Ayer partió Duras para buscar a su mujer que se fue a sus tierras y seguir su viage a Bañères, donde estarán unos 15 días, y después, por Bayona, irán a essa corte98.

			Havíamos tenido ya nuestra conferencia en París y la repetimos aquí anteayer sobre todo lo consavido de unión y recíproca amistad que devemos observar99. Yo, de parte de la nuestra, le he assegurado con quantas expressiones cabe, y él hizo lo mismo. En efecto todo quanto oygo y veo en estas comprehensibles demostraciones me persuaden a que quieren estrechar la amistad y en el día se me figura de buena fee, pues no tenemos pleito pendiente ni pan que partir con ellos.

			Toda la pandilla que ha producido a Duras (que es la fuerte y casi general del ministerio y de la señora) está muy interessada en que este mozo meresca la aceptación de nuestros Amos. Ya yo le he dicho que uno de los medios es no hazer mucho caso ni alarmarse de las quejillas y chismes de los cónsules, patronos y simili canalla. Está muy desconfiado de las malas vozes que de él se han divulgado allí, pero yo le he dicho que han sido las mismas de aquí; esto es, que avía 13 años que yo le conocí100, era un buen bailarín y al presente con las experiencias de mundo y campañas será un buen ministro. En efecto él va con buenos propósitos de agradar en quanto pueda, tiene bastante capacidad, y su muger, que es muy prudente y sabida sin coquetería, le rige, y assí darle en la tablilla quando combenga. Ya en otra ocasión he dicho que es uno de los principales favoritos de su Amo y olerá bien aquí todo el perfume que allí se le heche.

			Muy sentidos están aquí de la bronca respuesta (y a mi ver fuera de propósito y de política) que ha dado La Vanditela en Liorna al cónsul de essa nación sobre la fiesta de San Luis y más quando está confirmada por la otra insuficiente escusa del de Florencia101. Si, como lo supongo, no se les ha mandado, merece correción severa y que aquí lo sepan para su satisfacción y seguridad de las sospechas de desunión en que se hallan.

			A Aldecoa le llevé ayer a las despedidas del Christianíssimo y demás personas Reales102, que todas, empezando por el Rey y hasta las Madamas103, le han honrado sumamente, manifestándole una entera satisfacción. Los ministros consiguientemente, assí naturales como forasteros sienten que se vaya y assí generalmente todos los demás. A mí me sucede lo mismo porque su buen genio es apreciable y su trato e inteligencia muy propria para los manejos de la corte, sin demasías ni impertinencias altaneras. Me parece que tienes en él un buen vassallo y muy adequado a este oficio, y yo dudo que pueda ser tan a propósito si le meten en otro como ha mucho que se ha dicho, porque para desechar tantos diablos como hay en el destino que se le supone, es menester que él lo sea, y él ni lo es, ni tiene genio para hacerse. En fin allí le tratarás despacio y verás si opino bien.

			Pienso a dar una vuelta a París para aprovechar la zazón con los baños y aguas que me faltan que tomar y para perfeccionar mi habitación de inbierno antes que entre el maldito septentrión. Después me bolveré con más estrepitosa familia y cozinería para concluir la jornada y assistir al levé, al deboté, al goûté, al dîné, al soupé, au jeu, al concert y lo demás, menos a la comedia que ni puedo veerla ni gusto de oírla. Vale y jube.

			Fecha ut supra, pero del 30 en que se acaba.

			7 A - Esquela

			S.l.n.a. ([Fontainebleau], 30 de septiembre [de 1752])

			Al pobre Lulo104, al apearse esta noche de la caleza, le passó la rueda por encima de la pierna. Se ha roto ambas canillas y actualmente le están curando que haze mucha compassión oírle. ¡Dios nos preserve de mal!

			(Rúbrica)

			30 septiembre

			8. A Carvajal             (París, 16 de octubre de 1752)

			Excmo Señor.

			Amigo mío. Ni Solferino huviera adivinado el advenimiento de Wall como yo he dado con él de punta en blanco. Havía escrito mi correo en Fontaineblau y dije a mi pellejo (pues sólo con él me han dejado las sangrías, purgas, melecinas y dietas): «En vez de un lacayo, sea yo quien lleve las cartas a París, tal vez llegará mi caro Wall y desembucharemos ad invicem de rerum natura». Dicho y hecho, llego yo y llega él105, y con estos llegamientos y la forzosa de despachar el correo, lleve Barrabás si acierto a escrivir un renglón.

			Se ha aturdido de la magnificencia del hospedage, y todo es preguntarme si las cortinas son mías y si las sillas son prestadas, como también si tantos criados lo son míos o gente curiosa que viene a veerle a él y otras chavacanadas de embajadorsillo de Londres. Yo con semblante modesto le digo que todo es mío, pero el suizo (mientras él esté aquí) tiene orden de no dejar entrar en casa a ningún acrehedor.

			Aún no hemos empezado la tarabilla y en soltándola, adiós sueño. Tiene una maldita voz, que no podré hacerle cantar una de essas arias tan buenas de essa ópera, que yo se la pagaría con un[e] charmante beauté capaz de enterrar todo un duque de Bournonville106.

			Ya veerás la colación de la señora Eufrasia, cuya receta fue entregada de mano a mano. Estoy grandemente con su merced107.

			Es tarde y no veo. Manda y adiós.

			(Rúbrica)

			París, octubre 16 de 752

			9. A Carvajal             (París, 22 de octubre de 1752)

			Excmo Señor

			Amigo mío. No me empiezes a gritar: Adam, Adam ¿ubi es? Yo confesaré de plano. Un Wall francés, tan maldito y abispado como el nuestro, con su muger que tiene mejor cara que la serpiente108, le escrivió diciéndole: «Eritis sicut Dii si os venís a mi casa de campo». Tentósse el Wall español y tentóme a mí, et come dit fuimos (mientras passava la processión del correo) y no ha havido delicia que no hayamos disfrutado, sobre todo la de no escrivir ni leer ni un renglón y no llevar más séquito que el de dos dropos majaderos que no entienden los misterios de nuestra combersación: ella ha sido tan fluida y tan frecuente que si no me regara con el agua de Pougues, ya estuviera en la espina. Nos hemos buelto a esta capital a recibir las cartas del ordinario a que respondo antes que me llegue el extraordinario que me prometes, porque mañana tengo a comer a los mismos Walles franceses y me dejarán poco tiempo. Don Joseph Agustín, que ha quedado de sentinela viva en Fontaineblau y me escrive cada día, me dice que no hay nada de nuevo en aquel sitio y que todo sigue a lo ordinario, unos tras el ciervo y otros tras las botellas. Aora voy yo con armas y bagage a presentarles batalla mesal y establecer el buen concepto de que sé hazer bonne chaire porque, si en entrando el imbierno me casca de recio la mococoa, ni ellos me cenarán, ni yo los comeré.

			Este Wall maldito me saca de mis casillas y me está tentando que vayamos a oír la Serva padrona que se canta en el theatro de la Ópera109, con lo que concluigo ésta, y si huviere más que decir, se añadirá. Vale et jube.

			(Rúbrica)

			París, octubre 22 de 52

			10. A Carvajal             (París, 23 de octubre [de 1752])

			Amigo mío. A esso de las nueve que con el amigo inglés nos retiramos del theatro, encontré en mi casa al correo que me prometías por el ordinario110. Considéranos a dextris y a sinistris de la chimenea con tu carta en mano: quántas pausas, quántas meditaciones y quántos discursos se havrán hecho y cómo se continuarán hasta que tome su ruta.

			Examinada la causa, no tiene lugar la corrección fraternal ni la murmuración, pero siempre soy del dictamen de mi compañero sobre el texto qui perseveravit, etc...

			Discurrimos con mi compañero que a lo menos cada mes  combendría despachar un extraordinario con el nombre de eméthico para vomitar en él todo lo que no se puede de otro modo. Y ya que no puedo con la pluma, con el corazón te doy mil gracias por lo que me expressas en tu carta y veeré si puedo esforzar el encogimiento genial a seguir tu favorable dictamen.

			Mañana nos iremos con Wall a Fontaineblau y allí le presentaré según uso.

			Me alegro que me expliques con texto formal la sencillez del tratado111 porque assí tendrá más energía mi argumento contra las siniestras inteligencias, y a Saint-Contest le hecharé un peste que lo ha de aturdir. Y assí mismo me alegro que lleven zurra el de Liorna y Florencia112 y que sea de modo que éstos queden satisfechos, aunque no dejaré de decirles lo que me escrives.

			Veo que mi hermano quedava ya bueno, y si ha hecho algún excesso para esse vahído (que lo dudo), él se guardará bien de cometer otro, y gracias por el buen aviso que me das.

			Ya vienen a firmar los cartapassios, desembarazado de los Walles inglés y francés que he tenido a comer y se han ido a la comedia. Manda y adiós.

			(Rúbrica)

			París, octubre 23

			11. A Carvajal             (Fontainebleau, 30 de octubre de 1752)

			+ Exmo. Señor

			Amigo mío. Víneme a este sitio con mi compañero el Will y presentéle formaliter secundum quid y aparte Rey, esto es, que al Rey fue aparte, e audiencia particular113. No supo atar dos razones a las preguntas que le hizieron, y lo mismo le sucedió ayer con todo el ministerio que tuve a comer en mi casa, que todos quisieron mojar con sus talentos y si él no huviera trahído estudiadas algunas respuestas del conde de Benavente114, se huviera quedado como un caldo gordo. Ha tenido fortuna de venir en tiempo que no haze pizca de frío, que con esso he podido llevarle a todas las estaciones de rúbrica. Marchará quando apunte el viage en Hannover115 y dize que me dejará una carta para ti116. Naturalmente será procedente de algún eméthico que está receptando a algún doliente.

			Aquí se passa la vida muy divertidamente para los que pueden disfrutar con salud los combites, la caza, el juego, la comedia y todo lo demás. Yo me passeo por los bosques quanto puedo propter salutem et propter saliorem (sic).

			Ayer empezé a cumplir con la decencia del empleo dando un magnífico, espléndido y sumptuoso combite a todos los ministros y ministras de Estado de este soberano117. Huvo torrijas y carnero verde. Continuarélo aquí hasta desembarazarme de las gentes de Versallas por no precisarlos a venir a París, donde cumpliré con ministros extranjos y otras personas y después que con la quenta del gasto pegue fuego a la casa, me escapo a Aviñón y Iglesia me llamo.

			Ya que hablo de Iglesia, los impresos te dirán cómo anda. Estas dos asambleas que todos los consejeros de Estado han tenido en casa del gran canciller se cree que sea a esse fin, pero no se sabe más118. Ayer, a esso de las seis, salieron todos los consejeros juntos desde mi casa para la conferencia, y yo con el Wil para veer y no tocar en el juego del cabañol de la Reyna.

			Siento que allí no llueva, pero me alegro que no llueva aquí. Jamás he visto tiempo más hermoso como el que haze.

			No embío la quenta de gastos de este mes porque la lista se quedó en París. Conserva la salud, manda y adiós.

			(Rúbrica)

			Fontaineblau, 30 de octubre de 52

			No sé si te parecerá bien lo resuelto y combenido por mi parte en quanto a los redemptores y cautivos españoles que hazían la quarantena en Marsella119. Por tierra (como pretenden) irán desordenados, alborotarán, robarán los que fueren del arte y apestarán la Francia y la España si estuvieren aún con el contagio, y por mar van unidos senza far agravio a Dio ne a lo mondo, se pueden enlazaretar si huviera sospecha (aunque ya no la deve haver) y el mayor perjuicio está en el dinero por el gasto del transporte. Ergo, etc...

			12. A Carvajal             (París, 6 de noviembre de 1752)

			Amigo mío. Ayer nos venimos de Fontaineblau mi camarada Wall y yo porque ya se concluye aquella jornada, haviendo los Reyes y familia Real de partir passado mañana. Ha empezado el frío y yo a sentirme más de mi cabeza. La venida de Mazerano120 me ha estropeado porque le he llevado a más de 30 estaciones de presentación atravesando neveras121. Los Reyes y familia Real le han honrado como acostumbran y le han hecho muchas preguntas de la salud de nuestros Amos, y en particular la infanta que aora está sin su camarera por haverse ésta ido a tomar unas aguas o aires por unos pocos días.

			Hasta aquí estava escriviendo como para el correo ordinario, pero haviéndosseme aparecido este extraordinario que Albemarle122 haze seguir a M. Keene123 con cartas de Hannover, le aprovecho in quantum possum y la precisión indiget, y le agrego unos paquetes con cavallo arrimado que pagarán los interessados en la carga para que no grite el herario Real, que me harás el gusto de hazer entregar a sus dueños los que van bajo cubierta tuya y te entregará M. Keene a quien escrivo de prevención y que no pagará nada.

			En Fontaineblau nada especial. Todo sigue sobre el mismo pie ad extra, pero ad intra  hay algo que es preciso salga por un eméthico. Mi camarada, que es gran químico, me dejará también su receta antes que parta a hartarse de Londres.

			Cuidado con agassajar a M. de Bachi que va de ministro a Lisboa124, porque es concuñado de la señora Eufrasia que a mí y a mi compañero inglés nos ha hecho mucha merced.

			Aquí obispos y parlamento se engrescan como lo cantan los impresos, el del arzobispo de Senz quemado por manos del bourrau125.

			Aún no sabemos lo que ha parido la junta de consejeros de Estado que se tuvo en Fontaineblau en casa del gran canciller.

			De la elección del rey de Romanos ya dirá Grimaldi126, y por fin saldrán con ella.

			Wall se me va passado mañana y me deja desconsolado y solo.

			Tengo la cabeza atolondrada y dolorida. Paciencia. Manda y adiós.

			(Rúbrica)

			París y noviembre 6 de 52

			13. A Carvajal             París, noviembre 13 de [17]52

			Amigo mío. Contra precepto, escrivo de noche porque esta mañana me lo embarazó Vaulgrenant que vino a verme después de haver tenido ayer su audiencia en Versallas127. Discurro que con su venida acabarán de entender los textos y escrituras del Nuevo Testamento y saldrán de las tinieblas y errores concebidos si han tenido por simuladas mis explicaciones.

			Mi camarada, que partió el 8, llegó a Calés felizmente y allí se encontró con Neucastel128 y toda su familia. A estas oras puede ya estar en Londres129.

			La missa (que llaman roja) que hoy se ha celebrado a la abertura del parlamento, sin haver assistido un obispo de oficiante según costumbre, indica guerra sangrienta130. Adelante lo veremos.

			Bucher me traherá mañana el encargo para el Ama y marchará por alto porque no quiero exponerle, a más de que combiene administrar el eméthico131.

			También aquí ha llovido, aunque no mucho, y en lo demás nada particular. Vale, adiós.

			(Rúbrica)

			Te incluyo un gran pliego de cartas que Nicola de Eboli132 me remite para manifestarle la razón fundada de su pretención, y como él y su hermano Castropiñano133 son mis antiguos buenos amigos, solicitan mi alta protección cerca de tu benevolencia. En este supuesto, éteme allá postrado a tus pies, etc...

			Ortega134 se fue a Londres un día antes que Wall.

			El pliego de Éboli vino abierto para informarme, y assí va.

			14. A Carvajal             (s.l. [París], 24 de noviembre de 1752)

			Exmo Señor

			Amigo mío. Llega la ora del eméthico, y mientras le iva preparando, he ido apuntando en esquelas separadas los puntos que en ellas veerás y que no se pueden comunicar algunos de ellos ni por el ordinario ni en cifra. Para este caso me dejó Wall la carta que te incluigo135, y assí de su parte como de la mía, te prevenimos que a la parte contraria no se le comunica nada de lo dicho en detall136. Pero como tiene correspondencia seguida con la de Lede, me ha parecido preciso hablarle de la infanta, diciendo que está unida con las hermanas, amada del padre, pero no avenida con Eufrasia. Dígole algo de lo del parlamento, de Wall, que llegó a Londres, y de Grimaldi que no ha llegado a aquí. Trato de óperas italianas que aquí se establecen137 y bagatelas para llenar la quartilla.

			Ha tres correos, hablándole del estrecho en que me ponía el regalo que havía de hacer a los médicos del Rey que me assistieron, le hize conocer que no tenía ni oro, ni incienso, ni mirra que presentarles, pues me havía venido sin chocolate ni baynillas que es el incienso, sin mirra que es la quina, pero en quanto al oro no se da por entendido, y esto es lo que yo necessito para mi tranquilidad porque estoy deviendo mucho de sólo lo preciso de ponerme decente en casa y en la calle para la que sólo tengo un tiro: y un sobrino que tengo aquí, hijo de mi hermana, muy buen mozo y que sólo vino a conocerme138, ha andado casi siempre o en fiacre o a pie por no poderle dar un coche. Yo no sé pedir, sino muy apretado, yo no me acomodo a dever y ser tramposo y yo tampoco pienso guardar para comprar olivares allá en Sevilla. En substancia yo soy el embaxador más pobre del Rey más rico. A Piñately, que es al que menos dieron de todos sus predecessores, le dieron sinco mil doblones para la bagilla sobre los 4 mil de ayuda de costa, y después aquí recibió otros quatro mil de remuneración sobre su sueldo139. En substancia recibió nueve mil doblones más que yo: se los dieron como a embajador, no como a Piñately; me los niegan no como a embaxador, sino como a Masones, y ¿por qué? Porque me gasté 500 doblones y la salud y los ojos por el servicio del Amo en las malditas ordenanzas, y como no adherecí a la voluntad del Sr don Agustín140 en que prevaleciesse la eregía del Sr Manso, ha bastado para que esté tratado de este modo. En fin, la estrechez y los acrehedores me obliga[n] a tratar de representación formal al señor de casa, que dirigiré por tu mano y usarás de ella como te paresca. Considero que sientes esto como buen amigo, pero por lo mismo me desahogo contigo.

			Wall me escrive que ya llegó a Londres con Hortega el 18141. Mucho sentirá que se nos vaya el bisconde142, y yo también lo siento infinito por tantas razones como tú sabes. Vamos claros que es buen modelo de hombres honrados y de toda forma. Yo te aseguro que el amigo no lo llorará mucho.

			Ya no veo de tanto como he escrito. El caso es que te estropeo y me mato. Manda y adiós.

			(Rúbrica)

			24 noviembre 52

			14 A - Esquela             S.l.n.f. [París, c. 24 de noviembre de 1752]

			+ Tratado de intrigas

			Por mucho que se intente para destronar a Eufrasia, ella se mantiene inebranlable. Hay una mossalbeta, madama de Choiseul143, dame de madame, que se le atreve a quererla arrancar la poma de las manos. Es eturdida y no tiene méthodo. Madame d’Estrades144, que es dame d’atour de madame Adélaïde y tiene aliansa con ella, dicen que fomenta la especie bajo mano. Ésta está mal con Eufrasia. La de Estrades se entiende con Argenson145 que, aunque lo confiesan por el más capaz del ministerio, no tiene compañero declarado. La Eufrasia se entiende con el guardasellos y per consequens él y ella y ella y él lo pueden todo.

			En quanto a la Eufrasia dizen mucho que es muger de buenas intenciones, que no haze mal directamente a nadie, que haze bien a muchos y que sus fines son a todo lo que más puede contribuir a la gloria del Rey. Para concordar estas medidas con el desorden que hay en hacienda y en estas dissensiones de religión, es menester estar muy adentro y ver quién fomenta y con qué medios. El Rey es boníssimo, incapaz de hazer mal a una mosca, pero se deja inducir por la misma causa de su bondad. Yo formara un paraíso: el guardasellos la serpiente, Eufrasia Eva y Adam el Señor.

			El delfín ni las hermanas no rinden vassallage a Eufrasia. Viven entre sí con grande unión y a ella en sus apartes le cortan bravos sayos. El padre no lo ignora, lo siente, pero como los ama con extremo no lo manifiesta. La infanta va con las hermanas y no sé si alguna vez toma el medio de la condescendencia. Todo es de modo que apenas se trasluze y assí están las cosas en lo presente, salvo error de legítimo informe a que estamos expuestos los referentes.

			15. A Carvajal              + París, noviembre 25 de [17]52

			Amigo mío. Tales son las alajas de valor que tengo que remitir que me es preciso de valerme de correo proprio.

			Aquí se han buscado las cajas y sortijas que me pides, pero en ningún mercader se han hallado del precio preciso146. Y particularmente en cajas no es possible porque sólo se trabajan de tanto valor quando expressamente se mandan. Aquí es de regla que el ministro de Estado tiene depositadas semejantes alajas para quando se ofrece pronto regalo a algún ministro o mensajero, y luego dada se remplaza, llevando su cuenta y razón, y lo mismo pudiera seguirse allá. He pensado que, si fuere para algún cumplido, se pudiera dar una de essas cajas con una de las sortijas, de modo que cumpliesse la suma de las 15 mil libras, poco más o menos, y quissás el recibidor estaría más contento y sonaría más. De otra suerte es menester esperar a que se concluiga la que embío a medio hazer, porque hechas absolutamente no las hay.

			Hasta oy he esperado a despachar este correo porque he querido averiguar la resulta del gran consejo de Estado en el punto de parlamento y clero. Ya lo escrivo de oficio, pero en substancia un papasal que deja a todos descontentos y más al clero, de suerte que ha de durar la contienda147.
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